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CoQ l98 írase? que ponemos A la 
cabeza de eslas líneas, DOS signiñ-
caba ayer ua amigo su exirañeza 
de que Qo hubiera esle año en la 
catedral antigua, sermoues de cua­
resma. 

BUsoantlo la>< caus-d̂ s de omisión 
lan sensible, tiernos sabido que ha-
ro mil "liM migia*^"'^ AÍ.A>^ j^tfi. 
pío daíií^.por inútil y. por eonsi-
gaieíl«,V4rt*a<lo al i-ullo, sin que 
en Ulalo iMtupo se iiaya li«3(-lio na­
da ostensible para ponerlo en con­
diciones de ««guridad 

Sai)i<lo lo queHJioho queda, hace-
mq»,coro A nuestro amigo, repi­
tiendo: ¡Es extraño! 

Y sobríf sei* extraño, es además 
«éíislble la permaoeni'ia en esta lo 
dé ruina de ese templo, que si mi­
rado bajo el punto de visla religio­
so es de ímportani-ia, la tiene mas 
aun bajo el punto de vista histó­
rico. 

¿Quién se opone á la realización 
de las obras necesarias para que 
pueda ser abierto al culto? No se­
rá el Sr, Obispo de la Diócesis, 
pues en rep<»lldas o''aslones ha 
probado, con hechos, el i-arino que 
á Gartageiia llene, bien contribu­
yendo a obras piadosas y benófl-
cas ó tórhán 14- mríe \o es -asa pn 
nuestros dunluá 

¿El Sr. Gura, acaso? ¡Qué ha de 
ser remora para la restauración de 
la iglesia vieja el arcipresLel Su ca­
riño á este puenlo, su actividad re­
conocida, su fervor religioso y su 
cultura lo ponen a cubierto de su­
posición semejante. 

¿La Junta parroquial? ¡Qué dis­
parata !̂ La que no retroc-edió ante 
el crecido presupuesto de las obras 
de Santa Marta y las adicionó el 
magníñco retablo del altar mayor, 
que casi duplicó el mencionado 
presupuesto, no había de retroce­
der an'eel puñado de pesetas que 
representan las obras que han de 
poner en condiciones de seguridad 
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la catedral antigua, monumento 
que debe ser mirado con cariño i 
por loque llene de histórico y sa­
grado. ' 

¿Es que la población niega su 
'•oaiurso? Tampoco lo creemos. , 
Precisamente es Cartagena un pue­
blo que no cierra la bolsa cuando i 
se le demanda ayuda'para flnes pia­
dosos y l)en')fl('03. Ahí están para ¡ 
demostrarlo las ol}ras realizadas 
en Santa María de Gracia, de que 
hablábamos antes; abl están las 
que se están llevando á eíei-to en 
el Saf^railo Cocnzon; ahí está la 
iglesia de Los Molinos levantada 
por la iniciativa del oficial de la 
marina de guerra 1). José Espino­
sa, la de Los Dolores debida al 
trabajo incesante de un modesto 
sacer loLe—D. Miguel Martínez Es­
teban—que allego recursos y la de 
San Antonio Abad debida a la la­
bor constante del cui'a que la diri­
ge, 1). Cayetano Ayala. 

La, iglesia vieja no es una igle­
sia mas que puede ser suprimida 
sin que «1 culto padezoa; es un mo­
numento que recuerda los anti­
guos tiempos del cristlanigmo; es 
la segunda catedral que se levantó 
en España y bien mei" >ce que se le 
alien la ov¡lt:inJjsu to.,;»l ruina 

A nadie cens'ur-imoi po-'que na­
da encoptramos digno de censura; 
pero sí deseamos que esias mal 
tra/ca i «s líneas .sirvan de estimulo 
y nos daremos por salisíecho» si Jo 

I logramos. 

cBI Oorrso Bsp«n9U pnbltoa an artl-
oalo enooinKindo lu nooo»idad de calo-
brar 1* fleata de iosiinártirés. 

Estos no ion los ii|kiuiner«1>Ies de Za­
ragoza y ni los dol Japón, sino lo» oái'-
listas que péraClercn en las (fuerrai 
civiles qao hemos sóétenido coa asom­
bro del mando. 

Baeno, celebremos la fle»tti de tds 
miMlliwk. 

«El fibrreo» en memoria de les sayos. 
Nosotroi en honor de lossoldados qu-J 

perdieran la vida en ebiis ícaorras qui 
ellos no buscaron. 

Bío<, osos sí cjaáson mártires dif?no8 
de todo reipetó y consideración. 

Paz A ros muertos." 

Una fitina que tiene !a virtad do 
convertir en duros los realas, Ic ha con­
vertido un nada i, ana vecina de Nava­
rra ciento cincaenta duros qvte tenía y 
otra cantidad ÍXUHI que pidió á prés­
tamo. 

No sabemosquaadmirarmAs.sI la vir­
tad de la );it.-ina, ó la simpleza de la hi« 
Já d|l%orte, que puso al aloandé'de las 
maáosdeU prlmor«Í>os tresolentos dtt-
ros. 

EPIGRAMAS 

TIJERETAZOS 
El gobierno ba acordando no haoer 

ubonarós para pagar á ios soldados re­
patriados. 

Haco perfectanüente. 
Lo mojor es que fabrique duros y 

ponga el futuro en presente. 
Mas frusto ha do dar u los soldados 

oir decir «yo abono» qae «yo abonaré». 
Máxime estando tan fresco el recaer' 

do de ios papelitos que se dieron «n pa-
RO de ios alcances en la guerra ante­
rior. 

AI oojo Luoas Arrojo 
saluda «I éojo Pasouaii 
¿cómo andamos? le pregunta, 
y Arfojo dice: muy mat 

Uoiidando á Qioria Montoria, 
mm îirop a Luis Viera. 
Con razón dijo á Laz Doria 
que & las puertas de la Qloria 
le robaron la cartera. 

P. J. 

GUfilOSIOADES 
El lenguaje de las Aeres. 

Los ingleses du la alta soeiedad son 
muy aficionados á valerse del lenguaje 
simbólico du las flores, y uñando no las 
Menen naturales ó artitloiales las dibu­
jan ó pintan, consigaiendo con esto, A, 
más de un honesto y divertido pasa­
tiempo, un estímulo poderosoparaol es­
tadio de las bellas artes. 

He aquí el si^niñcado que les dad: 
Acacia, Amistad. ' 
Acebo, Prevfildn. 
Álamo n«gH>, Válof. 
AibahaoH, 4d|«. 
Aíberduíb, Soy ta Oautlvo, 
Alelí, Fidelidad en desgracia, 
Albariooque, Ouda. 
Almendro, Esperanza. 
Aloe, Sufrimiento, pena. 
Aláina, Cita amorosa. 
Amapola, Consuelo 
Anémonn, Abandono. 
Azucena, Pureza. 
Balsamita, Simpatía. 
Balsamita ro}a. Adversión. 
Belladona, Silencio. 
Campanilla, Siempre oenstante. 
Campanilla blanca, Esperanza. 
Castaño, hoja, Keconoiliaoión. 
Cedro,' hoja, Vivo por ti. 
Cerezo, flor, Dóoepción. 
Ciprés, Desconsuelo. 
Clavel amarillo ó blanco, Desdén. 
Clavel listado. Desprecio. 
Clavel rojo, ¡Ay de mi cor.izón! 
ClomAlide, Pobreza. 
Colkija, Celibato, 
Griaánkeno rojo, Yo amo. 
OrisAateme blaaoo, Verdad. 
CrisAatemo amarillo, Ugero amor. 
fispUeff», DaseoDfiaoia. 
Espina blanca, EsperaMa, 
Endrino, Difionltad. 
Frambuesa, Komardimionto. 
Geranio, hoja do roble, Verdadera 

amistad. 
Geranio rojo, Consuelo. 
Qoranio rosa, Preferencia. 
Girasol, Amor tornadizo 
Grosella, Tu desdén me maa. 
tiaisante. Partida. 
lleleoho, Fascinación. 
IIeliotr«po, Devoción. 
Hiedra, Fidelidad. 
.Jacinto, Mo complaces. 
Jazmín, Amabilidad. 
Jazmin amarillo', Gracia y elegan.da. 
Laurel, Firme hasta la muerte. 
Lila, Primer amor. 
Lirio anaranjado, Engafio. 
Lirio blanco. Pureza. 
Lirio ordinario, Meusajerj de amor. 
Lirio del vallo, vuelta de la felioilad. 
Manzano, tlor, l'reruruiicla. 
Margarita, Inocencia. 
Margarita silvoitre, Si^upio pensaré 

en ti. 
Melocotonero, áoy tu cautivo. 

Mirto, Amor. 
Mnérdagú, Diílcultad vencida. 
Alegúete, Vuelta de la felicidad. 
Narciso, Mírame. 
Oliva, ramo, Paz. 
Palma, Victcija. 
IVi-al, Hor, ACL-CIIÍÓH 
Piíii), raiut), ['iüdad 
i'rimula, inconstancia. 
Koble, liojH, Valor 
llosa muy roja, Tímido amor. 
(tosa blanira, S)y Ugno da ti. > 
liosa aiuii I illa, CJIOH. • ,.' • ; 
Risa de novia Falizamor. .j.̂ ! 
Trébol da 'itati; > hojas, Am«me. ' 
Trébol blanco, Piensa ea mi. 
Tulipán rojo, Declaración de amor. 
Tailpftn amarillo, Amor sin espa­

ra r̂ za. 
Violeta, l''¡dolidad, 
Violeta roj i, Ansiedad y temor. 
Violeta purpurina, Resuélvete & mi 

favor 
Zirza, flor, Remordimiento. 

VARIEDADES 
OHABAMA 

•s ana vocal primera, 
nombre de rio la doá, 
y al panto sabe oaai<|Oiera 
(|uo tma «tgunAa es llonr. 

MI '' . 
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SEGURA 
LOQOOKIFO NUnRRICM» 

12;tl*«78 
78.567^ 

.S65'i78 
6T2.«« 

184(1 
:̂ S6 

52 
4 

Gitiiiad capital do Europa 
Oficio industrial. 
Pueblo de España. 
Nombro de mujer. 
Operación do marinero. 
Composioión poética. 
Nota musical. 
Consonante. 

SOLUCIONES AL NUMEHU ANFERIOH 
A 1H charada: Gaceta. 
Al »;crogÜflco: PardUz, 
A la charada altabétioa: 

ifflSSS'B^^^»*! 'Ulill-J •W" líHffK" 
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seis afios y era bijo de ana familia honrada, enando 
TÍ na día en los toros apa mnjer, ana nlBa da qnín* 
eo afios qae me volvió 'oco: empecé A querer mny 
pronto, seflor; pero A los dies y seis afios, las muje­
res nos ^tardan, nos casan, y Francisca me cszó, 
porqne mo casé con ella. Mis padres, qae tenian la 
industria de ana tienda de eomestibles, me maldije­
ron y me arrojaron de sa oasa y me negaron por hi­
jo, porqae me había casado con ana bija del verdu­
go. Yo no pedia ir ya A ninguna parte de donde no 
me habieseo eohado; no podía estar mas qae en la 
ca^^de mi suegro, y eete me dljp lo que yo «abia, 
asto as, qua por haberme casado oon su hUa, m« va­
ria obligado A ser verdugo enando *l muríesa ó 
cuando por viejo ó por ioútll no pudiese Qeaparso 
de altas obras. Las leyaa mandan que el que se case 
con la hija del verdugo sea verdugo; pero no man­
dan que el hijo del verdugo sea verdugo, porque los 
kijos no eligen padres, y el ^ua s« case oon la hija 
del verdugo lo sab«i. Se murié mi suegro un afio des-
pQSi de haberve oaaado eon «n hUa, aln habar te­
nido tiempo de acabarme da^osaftaral cflcio, y A 
ios dial y ocho afloa me enoootri maeetro jurado de 
altas obras de la villa de Madrid. Dios ma ha dado 
haos nn afio esta nifia, y comiv oo lai.puado: meter 

/ iiMp1a,>Diell4 4«jarAii}«hMer Ioqaeq^ieivA«nando 

sea moM, yo no quiero que su marido sea verdugo, 
y se la traigo A vaesa merced para que nadie sepa 
queas mi bija, sino una pobraoilla que han dejado 
A Tuesa merced á la puerta: basta con que yo sepa 
que es mi hija para mirar desde lejos por ella: no 
liay temor de (|uo tenga otra hermana, porque su 
pobre madre murió al darla A luz, y yo no me vol­
veré A casar. 

Don Hipólito me aoogió on su oasa: hizo que un 
primo sayo me adoptase, y en so oasa be vivido 
basta hace ocho afios qae murió, cuando ya había 
oumplido yo veinte, conoeida oon el nombre de Úr­
sula QnlAones; que era ei apellide de mi padre adop­
tivo, y sabiendo todos qoe era bija da padres dasco-
nooldos, «pesar de lo ooal, me llamaban la sobrina 
del canónigo 

Cuando don Hipólito conoció ^ne llegaba sa últi­
ma kora, me llamó y me lo reveló todo. 

Cuando yo vine A Madrid, por no estar entera­
mente de8amt>arada, esorlbi A mi padre, desde el 
mesón eia qtléine habla aposentado, dioiéndole que 
acababa de llagar A Madrid la sobrina del canónigo 
don HIpólItd de Aranifo. 

Mi padre me cdntestó mandAndone qua ftlese A 
aposentarme casa de una sefiora, coyas sefias me 
d i é : ' '•'.-' 
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los píes de Úrsula, oolmAndola de oarioías*; lo que 
probaba qoe Ursaola iba con frecuencia A la ha­
cienda. 

Un labriego apareció en la puerta. 
—¡Ahí ¿qué es eso, hermana . Úrsula? exclamó, 

mirándola con ^xtrafie^:. ¿ha dejado vaesa merced 
sa hAbito y sus tocas? Ba verdad, en. verdad, qae 
habéis hecho mny ^^n, poi;qae estáis asi mucho 
mas hermosa, y s^nto qae el amo uo paeda veros, 
porque se alegrarte. 

—¿Pues donde está el pío, Manî mpnlas? dUo Úr­
sula: ly yo que necesitaba de t̂ dn nepefidad para 
esta noche un poo9 de onto d̂  akproadol 

—Por eso no quede, dgo ei labriego, que yo sé 
'donde estA el bot̂  y os daré |Ú,que queráis. ,. 

—No era solo eso: este hidalgo tiene un mal mny 
grave de que solo puede cararlM si tío, Mauzámpu-

—Mí mal es inooi'î ble, señora, dijo Pommeferre, 
oompreodieudo la intenoióu de las palabras da Ur-

—Bstoy aasi segara da que os ourarA. el ti« Man-
sAmpolas. 

—¡y vaya si oorarA f vaesa meroedl dijo al la­
briego: mi amo es mas médico que muohcs médicos. 
y,^o«ndo jtnatA, ̂ paata prppto,, pprqoe OQ matai mas 

' *#*• : 


